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;;ii.inete  elegante.    Puerta   al   foro   y   laterales.    Mesa  de  despacho. 
Sobre  la  mesa  un  álbum  de  retratos.  Sillas,  butacas,  etc. 


ESCENA    PRIMERA 

ANDRÉS  y  CLARA,  sentados 

AxD.  ¡Repito  que  no  es  cierto! 

Clara  ¡Yo  te  digo  que  sí! 

And.  ¡Pues  no  señor! 

Clara  ¡Pues  sí  señor!  Y  eso  prueba  que  tú  ya  no 

me  quieres.  (Lloriqueando.) 

And.  ¡Pero,  Clara,  por  Dios!  ¿No  he  de  quererte 

cuando  no  hace  más  que  tres  meses  que  nos 

hemos  casado? 
Clara  ¡Justo!  Eso  es  decir  que  dentro  de  un  año 

ya  no  me  querrás  absolutamente  nada. 
And.  ¡No  señor!  Dentro  de  un  año  te  querré  más, 

si  es  posible.  Tú  sabes,  Clara  mía,  que  te 

adoro  con  toda  mi  alma;  que  á  tu  lado  soy 

el  hombre  más  feliz  de  la  tierra. 
Clara  ¡Sí!   ¡A.  mi  lado!  Y  sin  embargo,  quieres 

abandonarme. 
And.  No,  mujer.  Se  trata  simplemente  de  una 

cacería,  de  una  ausencia  de  una  semana. 
Clara  ¡Dios  mío!  ¡Una  semana  sin  verte!  ¡Yo  me 

voy  á  morir  de  tristeza! 
And.  ¡Vaya!  ¡No  llores  más!  Eres  una  chiquilla. 

iNIe  obligarás  á  que  falte  á  la  palabra  que  he 
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dado  á  mis  amigos,  y  tendrán  razón  n)ás 
que  sobrada  para  decir  lo  que  dicen. 
¿Qué  dicen  tus  amigos? 
Que  desde  que  me  he  casado  estoy  hecho 
un  cartujo.  Mas  ya  que  lo  deseas,  está  l)ien. 

No  saldré  de  Madrid.  (Se  levanta  y  va  á  sentarse 
al  extremo  opuesto.  Pausa.) 

(¡Pobrecito!  Hago  mal  en  contrariarle.)  (Acer- 
cándose á  él.)  Oye,  Andrés.  ¿Te  has  incomo- 
dado conmigo? 

¡No!  (Con  sequedad.) 

¡Pues  yo  digo  que  sí!  ¿A  qué  viene  esa  serie- 
dad? Yo  no  quiero  verte  de  ese  modo.  ¡Va- 
mos, Andrés  mío,  perdóname.  (Acariciándole.) 

¡Déjame  en  paz!  (Bruscamente.) 

¡Eso  es!  ¡Así  pagas  mis  pruebas  de  cariñol 
(Vuelve  á  llorar.)  ¡Si  la  culpa  me  la  tengo  yo! 
¡Si  no  debía  quererte  tanto  como  te  quiero! 

(Lloriqueando  va  á  sentarse  al  otro  extremo  de  la 
escena.) 

(¡Pues,  Señor,  l*ien!  ¡Ahora  me  toca  á  m  ' 

(Se  levanta  y   se   acerca  á   Clara.)    ¡Clara,   por   iu 

Virgen  Santísima!  ¡Acabemos  de  una  v(/: 
No  quiero  verte  llorar.  Ya  sabes  que  yo  scy 
esclavo  de  tus  menores  caprichos.  Dime  que 
no  quieres  que  me  marche  y  vive  tranquila, 
no  me  marcharé.  Repito  que  sólo  deseo  estar 
constantemente  á  tu  lado. 

¿De  veras?  (Tranquilizándose  ) 

¡Sí,  hija,  sí!  ¡De  veras! 

Pues  bien:  ya  que  eres  tan  bueno  y  tan  ca- 
riñoso, no  quiero  de  ninguna  manera  que... 
¡Tranquilízate!  ¡No  iré! 
¡No!  Si  lo  que  digo  es  que  no  quiero  de  nin- 
guna manera  que  dejes  de  ir! 
¿Bh? 

¡No  debo  ser  causa  de  que  tus  amigos  te 
llamen  cartujo! 

Es  que  le  acívierto  que  antes  eres  tú  que 
todos  los  amigos  del  mundo,  (con  mucho  mimo, 

abrazándola.) 

¡Claro!  Con  esas  zalamerías  haces  siempre 
lo  que  deseas. — Dime,  ¿está  muy  lejos  ese 
monte  á  donde  vais? 


And.  No,  muy  lejos  no;  unas  veinte  leguas. 

Clara  ¡Dios  mío!  ¡Veinte  leguas!  ¿Y  por  qué  no 

vais  más  cerca? 

And.  Mujer,  porque  más  cerca  no  hay  caza. 

Cr.ARA  ¡Sí  que  la  hay!  El  chico  de  Martínez  sale  de 

caza  todos  los  domingos  después  de  almoi-- 
zar,  y  antes  de  la  hora  de  comer  ya  está  de 
vuelta  en  su  casita. 

And.  ¡Ya  lo  creo!  Porque  el  chico  de  Martínez  se 

dedica  á  cazar  gorriones;  pero  como  nosotros 
vamos  de  caza  mayor. 

Clara  ¿Caza  mayor?  ¿Y  qué  es  eso? 

And.  Pues  es  la  de  venados,  jabalíes... 

Clara  ¡Ay,  qué  miedo!  ¡Por  Dios,  ten  cuidado,  An- 

drés mío! 

And.  ¡No,  no  temas!  ¡Si  yo  no  cazo!  ¡Voy  encar- 

gado de  la  comida! 

('LARA  ¡Ah!   ¡Eso  es  mejor!   ¿Y  volvereis  pronto, 

verdad? 

And.  ¡Sí!  Dentro  de  una  semana  próximamente. 

Clara  ¿Te  acordarás  mucho  de  mí? 

And.  ¡Muchísimo! 

Clara  ¿Me  escribirás  todos  los  días? 

And.  ¡Hija,  eso  no  es  posible!  En  el  monte  no  hay 

medio  de... 

Clara  ¡Pues  yo  no  cjuiero  estar  tanto  tiempo  sin 

saber  de  tí!  (Empieza  á  llorar.) 

And.  Bueno,  mujer,  bueno.  Te  mandaré  todos  los 

días  una  cartita  con  un  propio.  (Barata  me 
va  á  salir  la  correspondencia!) 

Clara  ¡Qué  bueno  eres,  Andrés  de  mi  alma! 

And.  ¡y  tú,  qué  chiquilla,  Clara  de  mi  corazón! 

(Suena  la  campanilla )  ¿Han  llamado?  Serán  los 
tíos.  Esto  de  que  la  tía  viva  en  el  principal 
de  al  lado,  me  carga. 

Clara  ¡Hombre,  por  Dios!  ¡Si  es  tan  buena! 

And.  ¡Sí!  Muy  buena;  pero  mu}^  impertinente. 

(Se  oye  la  voz   de  dojia  Tomasa.)   Lo    que    deCÍa, 

ellos  son. 


ESCJEXA  ÍI 

DRiP  -      I>OÑA  TOMASA  y  DON  FACUNDO 

ToM.  Buenos  (lias,  hijos  míos.  ¿Qué  tal   desde 

anoche?  ¿Halléis  descansado?  Asi  me  gusta 
.'fvos!  ¡Siempre  jinititos!  I^os  hílenos  mari- 
dos deben  <  star  constantemente  al  Jado  de 
sus  mujeres.  Aprende  Pérez,  (a  d.  Facundo.) 
¡Aprende  de  tu  sobrino! 

Fac.  Mujer,  mi  sobrino  está  todavía  en  la  luna 

de  miel. 

ToM.  Es  que  la  Imia  de  miel  debe  ser  eterna  en 

los  matrimonios. 

Fac.  (Sí  que  debe  serlo;  pero  no  lo  es.) 

ToM.  ¿No  es  verdad,  hija  mía? 

Clara  Sí  señora,  tiene  usted  mucha  razón. 

ToM.  ¡Pero,  calle!  ¿Has  llorado?  Se  te  conoce  en 

los  ojos.  ¿Qué  es  ^  so?  ¿Habéis  tenido  algún 
disgusto? 

Ci-ARA  No,  r  »  señora,  no  lo  crea  usted. 

ToM.  ¿Alguna  infidelidad  de  tu  marido? 

And.  ¡Por  Dios,  tía!... 

l'oM.  Sí;  es  verdad.  ¡Tú  no  eres  como  otros!  (iiiran- 

rando  á  Facundo.) 

Fac.  (¡Ya  pareció  aquello!) 

Clara  Pero,  siéntense  ustecles... 

ToM.  No,  hija,  no.  Tengo  mucha  prisa.  Vengo  á 

buscarte  para  que  me  acompañes  á  hacer 

unas  compras. 
Clara  Con  mucho  gusto.  Me  arreglaré  en  seguida. 

ToM.  Iré  á  ayudarte,  porque  si  no...  Las  chicas  del 

día  tardáis  un  siglo  en  vestiros. — Vamos. 

Clara  líasta  luego.  (Vase  puerta  primera  izquierda.) 

ToM.  i^voiviendo.)  ¡Ah!  Pérez. 

Fac.  ¿Qué  quieres,  Tomasita? 

TüiM.  Espérame  aquí,  que  te  necesito. 

Fac.  ¡Está  bien!  Aquí  esperaré  tus  órdenes,  (vase 

Doña  Tomasa.)  (¡Y  toda^ia  sc  atrcvc  á  hablarme 
de  luna  de  miel!) 

And.  (¡Pobre  tío!  ¡Le  tiene  completamente  domi- 

nado!) 


ESCENA  Iir 

ANDRÉS  y  DON  FACUNDO 

b'Ac.  Oye,  Andrés. 

And.  Mande  usted,  tío. 

Fac.  ¿Es  cierto  eso  de  que  ha  llorado  tu  mujerV 

And.  ¿Cómo?  ¿También  usted?... 

Fac.  ¡Por  algo  lo  pregunto!   ¡Ten  cuidado,   hijo 

mío,  mucho  cuidado!  ¡No  le  faltes  nunca, 
porque  puede  costarte  muy  caro! 

And.  ¡Si  no  hay  semejante  cosa!    El  llanto  de 

Clara  ha  sido  simplemente  porque  la  dis- 
gustaba que  yo  fuese  esta  tarde  á  una  ca- 
cería. 

Fac.  ¡a  una  cacería!   ¡Malo!  ¡Malo!   ¡Conozco  el 

sistema! 

And.  ¿Qué? 

Fac.  ¡Ese  es  el  pretexto  para  cometer  una  infi- 

delidad! 

And.  ¡Pero,  tío,  por  Dios!... 

Fac.  ¡Séme  franco!  ¿Hay  ó  no  hay  alguna  cita 

misteriosa? 

.\nd.  ¿Qué  ha  de  haber?  ¡Se  lo  juro  á  usted!  Soy 

incapaz  de  semejante  infamia.  En  ñn,  ¿qué 
más  prueba?  Véngase  usted  de  caza  con 
nosotros.  Vamos  unos  cuantos  amigos.  ¡Se 
divertirá  usted! 

Fac.  ¿Quién,  yo?  ¿Ir  yo  á  una  cacería? 

And.  ¿Qiié  hay  en  ello  de  malo? 

Fac.  ¡Ay,  sobrino  de  mi  alma!  ¡Pues  si  de  una 

cacería  me  viene  á  mí  todo  esto! 

And.  No  comprendo... 

Fac.  Es  verdad,  que  nunca  te  lo  he  contado.  Pero 

escucha,  y  no  lo  olvides,  porque  puede  ser- 
virte de  lección. 

And.  Diga  usted.  (Se  sientan.) 

Fac.  No  llevaba  yo  más  que  unos  meses  de  ca- 

sado: liace  de  esto  la  ñ'iolera  de  veintitrés 
años;  ¡fué  el  cincuenta  y  nueve!  ¡Tu  tía  es- 
taba entonces  muy  guapa,  porque  te  ad- 
vierto que  Tomasa  ha  sido  una  real  moza! 

And.  No,  y  todavía  está  buena. 
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Fac.  ¡Pche!  Aliora  está  regular;   nada  más  que 

regular....  ¡Pues  bien;  á  pesar  de  tener  yo 
una  mujer  hermosísima,  como  los  hombres 
somos  así,  un  día  me  tentó  el  diablo! 

And.  ¿F.1  diablo? 

Fac.  Sí;  el  diablo,  disfrazado  de  bailarina. 

And.  ¡Hola!  ¿Conque  esas  tenemos? 

Fac.  ¡No!  ¡Esas  teníamos! 

And.  i  Ya! 

Fac.  ¡y  qué  bailarina^  chico! 

And.  Guapa,  ¿eh? 

Fac.  ¡Quiá!  ¡Muy  fea!  Pero,  eso  sí.  ¡Tenía  muellí- 

simo salero,  y  unos  ojos...  y  una  boca,  sobre 
todo  la  boca!  ¡Qué  manera  de  comer!  ¡Las 
raciones  de  langostinos  que  me  costó  aque- 
lla criatura!  En  fin,  esto  era  lo  de  menos. 
Lo  grave  fué  lo  que  me  sucedió  un  día  ¡el 
27  de  Maj^o!  no  lo  olvidaré  jamás.  Era  la 
,  época  de  las  fresas.  A  la  bailarina  le  gusta- 
ban de  una  manera  extraordinaria,  casi 
tanto  como  los  langostinos.  No  contenta  con 
comerse  diariamente  cuatro  ó  cinco  li])ras, 
que  yo  le  llevaba  en  un  gran  cucurucho,  se 
le  antojó  que  nos  fuéramos  á  pasar  un  día 
en  Aranjuez,  donde,  segiin  ella,  había  las 
mejores  fresas  del  mundo.  Yo,  al  principio, 
me  resistí;  pero  la  proposición,  francamente, 
era  tentadora...  Lo  difícil  era  buscar  un 
pretexto  para  pasar  todo  un  día  fuera  de 
casa. — El  recurso  de  acompañar  á  un  amigo 
enfermo,  estal  )a  ya^muy  gastado  por  aquella 
época. — ¿Qué  medio  inventar  para  que  mi 
nmjer  no  sospecJ:\ara?  ¡Después  de  muchas 
cavilaciones  se  me  ocurrió  una  gran  idea! 
¡La  caza! — En  efecto,  le  dije  á  mi  esposa 
que  varios  amigos  habíamos  proyectado  sa- 
lir á  cazar  codornices. — Ella  se  lo  creyó  y 
no  opuso  resistencia. — A  la  mañana  siguien- 
te me  levanté  muy  tempranito;  salí  de  mi 
casa,  fui  á  buscar  á  nn  bailarina,  nos  meti- 
mos en  un  coche,  llegamos  á  la  estación  y 
¡zas!  ¿Con  qué  dirás  que  nos  encontramos? 
And.  Con  que  ya  hal)ía  salido  el  tren. 

Fac.  ¡No,  señor!   ¡Con  mi  mujer,  que  lo  hal)ía 


—  11  — 

averiguado  todo  y  nos  estaba  esperando!— 
¡Qué  eseena  aquella!— «Infame,  ¿son  es- 
tas las  codornices  que  tú  buscas?  ¡Canalla! 
¡Pillo!...»  ¡En  fin,  excuso  decirte  cómo  se 
pondría  Tomasa  con  ese  genio  que  Dios  le 
ha  dado  y  que  es  lo  único  que  conserva  to- 
davía!—¡Su  venganza  fué  terrible!  ¡Cuatro 
meses  me  tuvo  comiendo  nada  más  que 
codornices!  ¡Las  he  aborrecido  para  toda  la 
vida!  Desde  entonces  no  hay  quien  conven- 
za á  mi  mujer  de  que  no  he  vuelto  á  fal- 
tarle. ¡Y  te  lo  juro!  ¡Aquella  fué  mi  primera 
y  última  calaverada!  ¡Desde  aquel  día,— y 
hace  como  te  he  dicho,  veintitrés  años— 
me  he  condenado  cá  Tomasa  perpetua! 

And.  ¡Pobre  tío!  . 

Fac.  Conque,  ya  lo  sabes.  Mucho  030  con  los  be- 

lenes. 

And.  Descuide   usted.   Conozco  mis   deberes  de 

marido,  y  me  he  propuesto  ser  un  modelo 
de  rectitud  y  de  fidehdad. 

Fac.  Así  me  gusta.  ,     ,     -,  .       ^ 

AííD.  Bastantes  calaveradas  ha  hecho  uno  de  sol- 

tero.— ^Y  á  propósito. 

Fac.  ¿Qué?  ,-,11  1 

And.  Ayer  me  encontré  en  la  calle  con  una  de 

mis  víctimas,  es  decir,  creo  que  la  víctima 
ei'ayo.  _  ^^      .        i 

Fac.  Siempre  sucede  lo  mismo,  ^os  la  echamos 

de  calaveras  y  resulta  que  somos  unos  tontos. 

And.  Pues,  como 'decía,  ayer  me  encontré  con 

Adela,  una  de  mis  antiguas  conquistas,  una 
mujer  de  muchísima  historia,  que  me  cos- 
tó algunos  disgustos  y  no  pocos  miles  de 
reales.— Hacía  un  año'que  no  nos  veíamos. 
Desde  que  empecé  mis  relaciones  con  Cla- 
ra.—Adela  ignora  que  me  he  casado,  y  la 
verdad,  yo  no  me  he  atrevido  á  decírselo, 
porque  como  á  ella  le  había  dado  palabra 
de  casamiento... 

Fac.  ¡Vamos!  ¡Sí!  Todo  lo  comprendo.— Acabas- 

teis por  daros  una  cita,  y  tú  has  inventado 
eso  "de  la  caza  para  ir  á  verla. 

And.  ¡Quiá!  ¡Todo  lo  contrario! 
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Fac.  ¿Cómo?  ¿Vendrá  ella  á  verte  aquí? 

And.  ¡Líbrenos  Dios!  Capaz  sería  de  hacerlo;  pero 

tuve  muy  l)uen  cuidado  de  no  decirle  dónde 
vivía,  y  cuando  al  despedirse  me  pidió  una 
tarjeta,  me  disculpé  con  que  no  llevaba  nin- 
guna, y  que  estaba  para  mudar  de  casa  de 
un  día  á  otro. — Figúrese  usted  si  iba  yo  á... 

Val.  ¡Muy  bien  hecho!   ¡Morahdad,  sobrino,  mo- 

ralidad! 

Am.  ¡En  seguida  me  coge  á  mí  la  tal  Adelita! 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  JUAN,   con  un  paquete 

Juan  Señorito. 

And.  ¿Qué  ocurre? 

Juan  Esto  que  acaban  de  traer. 

And.  ¿Para  quién? 

Juan  rara  usted.   Han  preguntado  por  el  señor 

Pérez. 
Fac.  Hombre,  acaso  sea  para  mí;   como  los  dos 

somos  Pérez. 

And.  Dame  acá.   (Juar,'  le  dá    ol    piKiuete    y    vase  por  el 

foro.)  ¡María  Santísima! 

Fac.  ¿Qué? 

And.  ¡De  Adela! 

Fac.  ¡Caracoles!  ¡A  ver,  á  ver!  ¿Qué  es  ello? 

And.  Una  cartita  y  un  tarjeter(^  con  su  retrato. 

Fac.  (¡Magnífico!   ¡Estas  cosas  me  rejuvenecen!) 

And.  ¡Era  lo  que  me  faltaba!   ¡Cuando  le  digo  á 

usted  que  es  una  mujer  temible! 

Fac.  ¿Qué  te  dice? 

And.  (Lee.)  «Inolbidable  nene  mío.» 

Fac.  ¡Nene  mío!   Así  me  llamaba  también  mi 

bailarina. — Sigue,  sigue. 

And.  «Deseo  que  bolbamos  á  bernos.» — ¡Un  de- 

monio!— «Yo  te  hamo  más  que  nunca.»— 
¡Y  me  ama  con  ache! 

Fac.  ¡Claro!  Esas  mujeres  aman  siempre  sin  or- 

tografía. 

And.  «Ayer  no  quisiste  decirme   donde  bibías. 

Pero  yo  te  segí. » 
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Fac.  ¿Conque  te  sigióf  ¡Tiene  gracia! 

And.  «Te  segí  hasta  tu  casa.  Ingratón.  xAi.» 

Fac.  ¿Qué?  ¿Se  queja? 

And.  No.  «Ai...»  ahí. 

Fac.  ¡Ah,  vamos! 

And.  «Ahí  te   mando   ese  recurdo. ..y>    Recuerdo 

«para  que  no  te  degues...» 

Fac.  Degues,  ¿eh?  ¡sije,  sijel 

And.  «Para  que  no  te  degues  las  tarjetas  en  casa 

y  mi  retrato  para  que  no  me  olvides.» — ¡Es 
claro!  Como  si  yo  fuese  el  tonto  de  antes. 

Fac.  (¡Lo  dicho;  estas  cosas  me  rejuvenecen!) 

And.  ¿Decía  usted?... 

Fac.  No,  nada.   ¡Decía  que  es  preciso  que  le  de- 

vuelvas esto  inmediatamente!  (cogiendo  ei  tar- 
jetero.) 

And.  ¡Sí  que  lo  haré! 

Fac.  ¡Un  buen  marido  se  debe  á  su  esposa,  y  nada 

más  que  á  su  esposa!  ¡El  matrimonio  es  un 
lazo  sagrado  é  indisoluble,  muy  indisoluble! 
¡Imita  mi  conducta;  sé  rígido  y  severo  en 

tus  costumbres!..  (Abriendo  el  tarjetero.)  ¡Y,  So- 
bre todo,  moralidad,  mucha  moralidad! 
(¡Caracoles!  ¡Hermosa  mujer!  Vaya  unos 
ojos,  y  una  nariz,  y  un...)  Oye,  ¿dónde  vive 
esta  chica? 

And.  ¡Tío! 

Fac.  ¡No!  No  es  más  que  para  ir  á  reprenderla;  á 

evitar  un  peligro. 

And.  ¡Ay,  Dios  mío!  (Leyendo  la  carta.)  ¡Aquí  está  ej 

peligro! 

Fac.  ¡Eh! 

And.  Que  no  había  leído  la  post-data.  «Cuando 

menos  lo  esperes  me  berás  en  tu  casa...  Ya 
sabes  que  jo  soy  así.»  ¡Ya  lo  creo  que  lo  sé! 
Por  eso  la  temo. 

Fac.  ¡Chico,  chico,  eso  es  muy  grave! 

And.  ¡Por   Dios,    tío!    Sáqueme   usted    de    este 

aprieto. 

Fac.  ¿Yo?  ¿Cómo? 

And.  Vaya  usted  á  verla.  Dígale  que  no  lleve  á 

cabo. su  determinación,  porque  es  una  lo- 
cura... En  fin,  convénzala  usted... 

Fac.  Bueno,  bueno.  Siendo  por  la  felicidad  de  tu 
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matrimonio,  so)^  capaz  hastíi  de  este  sacri- 
ficio. ¿Dónde  vive? 

And.  Pues...  no  lo  sé.  Ayer  me  dijo  las  señas  de  su 

casa;  pero  como  no  me  importaba,  ni  me 
fijé  siquiera.  Vaya  usted  á  la  calle  del  Col- 
miUo,  57,  donde  antes  vivía,  y  acaso  allí 
puedan  enterarle... 

Fac.  Voy,  voy  en  seguida.   ¡Pero  conste  que  lo 

hago  por  tu  bien!  ¡Y,  sobre  todo,  por  la 
moral ! 

And.  ¡Sí,  sí!...  yo  se  lo  agradezco. 

Fac.  Voy  corriendo,  (se  dirige  ai  foro.) 

ToM.  (Dentro.)  ¡Pérez! 

Fac.  (volviendo.)  ¡Cielos!   ¡Tomasa!   ¡La  voz  de  mi 

conciencia!  Ya  no  me  acordaba. 

And.  Ande  usted.  Yo  le  disculparé. 

Fac.  ¡Imposible!  ¡Con  esa  mujer  no  hay  disculpa 

que  valga!  Toma,  toma... 

And.  Pero,  tío... 

Fac.  ¡No  puede  ser,  no  puede  ser!  Si  Tomasa  su- 

piera que  yo...  ¡Virgen  del  Carmen! — ¡Ella! 

.  Toma  y  guarda  eso,  por  Dios.  (Entrega  el  tar- 
jetero á  Andrés,  que  lo  guarda  precipitadamente  en 
el  cajón  de  la  mesa,  echando  la  llave.  Doña  Tomasa 
aparece  puerta  izquierda.) 

T(jM.  (¡Eh!) 

Fac.  (Como  siguiendo  una  conversación.)  PuCS  COmo  te 

decía,  sobrino,  el  actual  ministerio  no  tiene 
razón  de  ser! 


ESCENA  V 

DICHOS   y   DOÑA   TOMASA 

ToM.  ¡Lo  que  no  tiene  razón  de  ser  es  que  yo  te 

llame  y  tú  no  me  contestes! 

Fac.  Perdona,  hija  mía.  Teníamos  una  acalorada 

discusión.  Hablaba  de  la... 

ToM.  ¿Adela?  ¿Qué  Adela  es  esa? 

And.  (¿Eh?) 

Fac.  ¡No,  mujer,  no!  Hablaba  de  la  política  in- 

terior. 

ToM.  Bueno;  pues  no  te  metas  en  interioridades 
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que  no  te  importan,  y  vé  á  casa  á  ponerte 
el  gabán^  porque  nos  acompañarás  á  hacer 
esas  compras. 

Fac.  Pero,  mujer. 

ToM.  ¡Andando'  Ya  sabes  que  no  me  gusta  repe- 

tir las  cosas. 

Fac.  Voy,  voy  corriendo.  ((-;Lo  ves?  (a  Andrés.)  ¡Así 

estamos  desde  el  año  cincuenta  y  nueve! 
¡Pero  á  todo  se  acostumbra  uno...  á  todo, 
menos  á  las  codornices!)  Hasta  luego,  (váse 

foro.) 
And.  Adiós,  tío.  (coge  un  periódico  y  se  sienta  á  leer.) 


ESCENA  VI 

DOÑA    TOMASA    y    ANDRÉS 

ToM.  (Mucho  me  equivoco,  ó  aquí  pasa  algo.  ¿Qué 

habrá  guardado  ese  tan  precipitadamente 
en  el  cajón  de  la  mesa?)  Hombre,  no  seas 
grosero,  que  estoy  yo  delante.  (Quitándole  ei 

periódico.) 

And.  ¡Ah!  usted  dispense;  no  había  reparado... 

ToM.  Contenta  tienes  á  tu  mujer... 

And.  ¿Qué  dice  usted? 

ToM.  Que  Clara  está  disgustadísima,  y  con  sobra- 

da razón.  ¡Yo  la  he  abierto  los  ojos! 

And.  ¡Señora!... 

ToM.  Conque  una  semanita  de  caza,  ¿eh? 

And.  ¡Sí,  señora!... 

ToM.  ¡Pues,  no  señor!  Eres  sobrino  de  tu  tío,  y  de 

casta  le  viene  al  galgo. 

And.  Señora,  ni  yo  soy  galgo,  ni  creo  que... 

ToM.  ¡Nada,  nada!  ¡No  hay  tu  tía! 

And.  (¡Ay!  ¡ojalá  no  la  hubiera!)  ¿Y  dice  usted  que 

Clara  está  disgustada?  Voy  á  consolarla  en 
seguida.  ¡Pobrecita  de  mi  alma!  (váse  primera 
izquierda.) 
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ESCENA  VII 


DOÑA    TOMASA 

ToM.  ¿Pobreeita?   ¿ILi   dicho   pohrecita?   Ciertos 

son  los  toros.  Cuando  un  hombre  llama  po- 
hrecita á  su  mujer,  es  que  se  la  pega.  ¡No 
falla  nunca! — Si  yo  pudiera  descubrir  lo 
que  ha  guardado  en  este  cajón...  Eso  sería 
abusar  de  la  confianza...  ¡No!  Pues  yo  no  me 
quedo  con  la  curiosidad. — Está  cerrado. — 
Francamente,  yo  no  debo  meterme...  pero... 
¿áver  si  alguna  de  estas  llaves?...  (saca  un 

llavero  y  pnieba  algunas  llaves.)  Si  Andrés  su- 
piera que  yo...  Esta  es  muy  grande.  Esta  e.s 
demasiado  pequeña...  ¡Ah!  ¡Esta  es  buena! 
¡Ajajá!  (Abre.)  Papel  y  sobres...  cuentas  pa- 
gadas... cajas  de  plumas...  un  mazo  de  ciga- 
rros... ¿Eh?  ¿Qué  es  esto?  (sacando  el  tarjetero.) 

jUn  tarjetero...  y  un  retrato  de  mujer!  ¿No 
lo  decía  yo?  Si  no  hay  de  quién  fiarse.  Ya 
no  cabe  duda.  Esta...  señora  es  la  caza  ma- 
yor de  mi  sol)rino,  como  la  bailarina  eran 
las  codornices  de  mi  marido. — ¿Tendrá  de- 
dicatoria? ¡Ayer!  (lo  saca.)  «Para  mi  nene.-^ 
¡No  está  mal  nene  el  sobrinitol  ¡Y  esa  infeliz 
que  jura  y  perjura  que  él  es  incapaz  de  en- 
gañarla!... ¡Pobrecita!  ¡Ahora  sí  que  yo  digo 
pohrecita!  —  Descubrirla  esto  sería  hacerla 
desgraciada.  ¡No!  Me  libraré  muy  bien  de 
decíi'selo...  Pero  en  cuanto  á  Andrés...  ese 
merecía  que  yo... — ¡Ah!  ¡Qué  idea!  ¡Esto  es 
lo  mejor!  Pondré  aquí  el  retrato  de  Clara, 

para  avergonzarle,  (saca  del  álbum  un  retrato  y 
lo  coloca  en  el  tarjetero,  guardándose  en  el  bolsillo  el 

otro  retrato.)  ¡Así!  quc  sc  encuentre  con  lo 
que  no  espera.  Esto  le  servirá  de  lección. 
jAh!  ¡ellos! — Lo  volveré  á  su  sitio,  (lo  guarda 

en  el  cajón  de  la  mesa  y  echa  la  llave.)   ¡Y  vienen 

tan  contentos,  como  si  tal  cosa! — Ya  la  ha 
tranquilizado. —  ¡Si  esa  chica  es  tonta  de  la 
cabeza! 
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ESCENA  VIII 

DICHA.  —  CLAUA    Y    ANDRÉS 

Clara  Cuando   usted    guste,    tía.    (Con<|ue   ])aln- 

bra,  ¿ehy)  (a  Andrés.) 

And.  (¡Palabra!  ¡No  salgo  de  Madrid!  Ahora  mis- 

mo voy  á  escribir  á  los  compañeros  di  cien - 
doles  que  no  cuenten  conmigo.) 

C;i,ARA  (¡Qué  bueno  eres!) — ,; Vamos,  tía? 

ToM.  Cuando  quieras,  sobrina. 

Clara  Ha?<ta  luego. 

AxL).  Que  ustedes  se  diviertan. 

TOAL  ¡Adiós,  nenel  (Vánse  ciara  y  doña  Tomasa.) 


ESCENA  IX 

ANDRÉS.— Liiego    DON    JUAN 

And.  ¿Eih?   ¡Caracoles!   Me  parece  que  mi  tía  luí 

dicho  eso  de  nene  con  mucho  retintín.  ¿Si 
habrá  descubierto?...  ¡No!  El  ca3(')n  sigue 
(terrado,  (lo  abre.)  Y  aquí  está  todavía  el  di- 
choso tarjetero.  ¡Bah!  ¡Aprensiones  mías! 
Basta  de  temores,  y  pensemos  sólo  en  com- 
placer á  mi  querida  Clara. — Escribiré  ii  los 
amigos  pretextando  cualquiera  cosa.  Dirc 
que  estoy  enfermo...  ¡No!  Y  la  verdad  es  <  [uc 
no  me  siento  bien.  La  carta  de  Adela  me  ha 
puesto  nervioso.  Y  ahora  que  recuerdo...  Me 
amenaza  con  venir  á  verme...  ¡Esto  sólo  jiic 


faltaba! 
Juan  ¡Señorito! 

And.  ¿Qné  ocurre? 

Juan  Que  ahí  pi-eguntan  por  usted. 

And.  (¡Dios  mío!  ¡Ella!)  Díle  que  no  estoy  en  casa, 

que  ya  no  vivo  aquí,  que  me  he  muerto! 

¡Anda!  ¡Pronto! 
Juan  Voy,  voy,  pero  le  advierto  que  él  me  lia 

dicho  que  es  de  confianza. 
And.  El.  ¿Has  dicho  é¿? 
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Juan  ¡Sí,  señorito!  El  caballero  que  pregunta  por 

usted. 

And.  ¿Pues,  no  decías  que  era  una  señora? 

Juan  No,  señorito;  si  yo... 

And.  Tienes  razón...  (¡No  sé  lo  que  me  digo!)  Pues, 

anda,  pregúntale  quién  es... 

Juan  Creo  que  ha  dicho  que  se  llama  don  Indale- 

cio García. 

And.  ¿Es  posil)le?  ¡Que  pase  inmediatamente!  ¡El 

amigo  García  en  Madrid!  ¡Cuánto  lo  celebro! 

Juan  Por  aquí,  pase  usted...  (Yendo  ai  foro.) 

And.  ¡Adelante,  hombre,  adelante!  (Desde  ei  foro.) 


ESCENA  X 

ANDRÉS.— garcía,    que   entra   en   traje   de  viaje,  con   un   enorme 
frasco,   maleta  y  sombrerera.— Luego  JUAN 

(>1aí<.C.  ¡Pérez  de  mi  alma!  (Abrazándole.) 

And.  ¡Qué  agradable  sorpresa!  ¿Usted  por  aquí? 

0.\RC.  Sí,  señor;  aquí  me  tienes.  En  este  momento 

acabo  de   llegar,  y   mi  primera  visita  es 

para  tí. 
And.  ¡Pues  no  faltaba  más!  Aquí  está  usted  como 

en  su  casa.  Ya  sabe  el  amigo  García  que  se 

le  quiere  de  veras. 
Ctarc.  ¡Sí,  sí!   Mucho  cariño,  y  te  pasas  tres  años 

sin  escribirme  una  sola  carta.  ¡Descastadote! 
And.  Tiene  usted  razón;  confieso  mi  culpa.  Mas 

no  por  eso  crea  usted  que  me  olvido  de  mis 

antiguos  amigos. 
Garc.  03^e,  eso  de  antiguo,  no  lo  dirás  por  mi 

edad;  porque  me  parece  que  me  conservo 

bastante  bien. 
And.  ¡Vaj^a  si  se  conserva  usted!  ¡Si  está  usted 

más  joven  que  nunca;  sí,  señor,  mucho  más 

joven!    ¡Como  que  ahora  no  tiene  usted  ni 

una  cana! 
Garc.  La  química,  hijo,  la  química.   ¡A  tí  se  te 

puede  decirl   ¡Todo  esto  es  pintura!  ¡Jé,  jé! 

uso  unos  frasquitos  de  aceite  al  negro  de 

humo... 
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And.  ¿De  aceite? 

Garc.  ¡Sí!  ¡Me  pinto  al  óleo!  ¡Jé,  jé! 

And.  ¡Siempre  de  tan  ])uen  humor!  Siéntese  us- 

ted. (Se  sientan.) 

(tarc.  ¡Vaj^a  con  Perecito!  ¡Tú  sí  que  estás  bueno! 

¡Anda,  anda!  ¡Y  vaya  un  lujo  de  casa!  ¡Qué 
diferencia  con  la  de  nuestra  patronal  de  la 
calle  del  Pez!  ¡Buen  pez  estaba  la  tal  doña 
Basilisa!  ¡Nunca  olvidaré  aquellas  chuletas 
fósiles  y  aquellos  garbanzos  de  la  edad  de 
piedra!  ..  ¡Chico,  aborrezco  á  las  patronas! 
¡Como  que  llevo  cuarenta  años  de  huésped; 
desde  que  entré  de  meritorio  en  Hacienda! 

And.  Supongo  que  seguircá  usted  empleado. 

Garc.  ¡Siempre!   ¡Soy  una  lapa!  Cuando  cayeron 

los  anteriores  estaban  de  oñcial  segundo  en 
el  gobierno  de  Zamora;  vinieron  éstos,  y  me 
mandaron  de  oficial  tercero  á  San  Sebastián. 

And.  De  modo,  que  ha  ascendido  usted. 

Garc.  Hombre,  según.  Si  crees  que  los  destinos 

son  como  los  pisos  de  las  casas,  Re  ascendi- 
do, porque  el  tercero  está  encima  del  segun- 
do; pero  en  el  presupuesto  sucede  todo  lo 
contrario.  Mas  no  creas  que  me  he  ofendido 
por  eso.  La  cuestión  es  vivir  con  todos. 

And.  Bien  hecho ,  y  que  se  vaya  al  diablo  la  con- 

secuencia. 

Garc.  Poco  á  poco;  es  que  te  advierto,  que  yo  so}^ 

de  los  empleados  más  consecuentes  que  ha}^ 
en  España. 

And.  Sí,  ¿eh? 

Garc.  Si,  señor.  El  año  cincuenta  juré  vivir  del 

presupuesto.  Hoy  sigo  diciendo  lo  mismo. 
Me  parece  que  más  consecuencia... 

And.  ¡Ea,  ea!  Vaya  iisted  quitándose  ese  abrigo. 

Mandaré  que  le  arreglen  el  gabinete.  ¡Juan! 

(Llamando.) 

Garc.  Pero,  hombre,  ¿qué  va  á  decir  tu  mujer?  Y, 

á  propósito,  preséntame  á  ella,  deseo  cono- 
cerla. 

And.  Ha  salido  de  compras.  No  tardará  en  venir. 

Juan  ¿Qué  desea  el  señorito? 

And.  Dispon  el  gabinete  para  este  caballero. 

Juan  Está  muy  bien,  (vase.) 
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And.  jPero,  cuidado  que  está  usted  hecho  un  buen 

mozo!  (Abrazándole.) 

Garc.  ¡Jé,  jé!   Esta  semi-oscuridad  me  favorece. 

Chico,  aborrezco  la  luz.  El  sol  me  pone  de 
veinticinco  colores.  No  hay  pintura  posible. 
Pero,  así...  (Mirándose  al  espejo.)  ¡Vaya  SÍ  estoy 
acex)table!  Con  tu  permiso,  voy  á  cepillarme 

un  poco.  (Lo  hace.) 

And.  Deje  usted,  llamaré  al  criado. 

Garc.  Quita,  hombre,   estoy  acostumbrado  á  ser- 

virme sólito. 

And.  ¡81!   ¡Y  á  servir  á  los  demás!  ¡Qué  bieu  nos 

las  arreglábamos  los  dos  cuando  vivíamos 
juntos!  Es  decir,  qué  bien  me  lo  arrc¿;laba 
usted  todo,  porque  yo  nunca  me  ocupe';  de 
ciertas  cosas.  El  amigo  García  era  siempre 
el  encargado  de  guardar  mi  ropa,  de  do- 
blarla cuidadosamente,  de  ver  si  falta!  ¡a  al- 
gún botón.  ¡Qué  tiempos  aquellos! 

Garc.  ¡Es  que  tú  eras  de  lo  más  desor denado  1... 

And.  El  reverso  de  usted,  siempre  tan  cuidadoso, 

tan  limpio,  tan  pulcro... 

Garc.  Hijo  mío,  gracias  á  eso  he  podido  ir  vi- 

viendo.— ¿Ves  esta  levita?  Pues  es  a(]uella, 
la  de  las  solemnidades,  la  contemporánea 
de  Mendizalml. — A  la  pobrecita  le  pasa  lo 
mismo  que  á  mí.  Esta  media  luz  le  favore- 
ce.— Con  tu  permiso,  voy  á  cepillarla  un 

poquito.  (Se  la  quita  y  la  cepilla  cuidadosamente.) 

And.  y  yo  á  escribir  una  carta. 

Garc.  Si  no  es  reservada  y  quieres  dictar,  yo  la  es- 

cribiré. 

And.  No,  gracias. 

Garc.  Ya  sabes  que  no  es  la  primera  vez. 

And.  ¡Ya  lo  creo!  Todavía  recuerdo  aquella  carta- 

declaración  que  usted  me  escribió  para  la 
vecina  del  segundo. 

Garc.  ¡Justo!  Y  que  yo  mismo  fui  á  llevársela,  y 

resultó  que  la  tal  vecinita  estaba  casada,  y 
el  marido  me  tiró  por  las  escaleras...  ¡Je,  je! 
Siempre  me  han  gustado  estas  aventuras... 

And.  (¡Ah,  qué  idea!  ¡Este  es  mi  hombre!) 

Garc.  Y  que  aqucDa  mujer  era  una  jamona  pre- 

ciosa.  ¡Tunante!   ¡Cómo  te  gustaban  las  ja- 
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monas!  Pero  chitón;  hoy  eres  un  hombre 
casado,  y  mis  cir  ^instancias  no  me  permi- 
ten tampoco... 

And  ¡S lis  circunstancias! 

Garc.  Es  verdad,  que  tú  no  s^V.h-^  todavía  el  obje- 

to de  mi  \aa3e. 

And.  Cierto  que  no. 

Garc  ¡Pues  vengo...  á  casarme! 

\ND  '  ¡Casarse  usted!  ¡Bah!  ¡Eso  no  es  posible! 

Garc.  ¡Pues,  si  señor  que  lo  es!  Me  caso  con  una 

chica  preciosa. 

And.  ¡Ay,  qué  pillo! 

<;arc  ¡Una  conquista  de  este  verano! 

And.  ¿Conquista  de  á  media  luz? 

Garc.  No  señor,  de  pleno  día. 

And  Hombre,  cuénteme  usted. 

GxRC  Verás  tú  cómo  ha  sido.— Con  tu  permiso 

vov  á  cepillar  el  chaleco,  (se  lo  quita  y  lo  cepilla. 

se  ;uplican  los  tirantes.)-PueS  S(>ñor,  eS  el  caSO 

que  una  mañana  al  ir  hacia  la  oñcina,  vi  en 
un  balcón  de  la  Plaza  de  Guipúzcoa  a  una 
muchacha  preciosísima;  noté  que  ella  nae 
miraba  también,  V  continué  mi  camino  di- 
ciendo para  mis  adentros:  «¡Bonita  mujer 
si  señor,  muy  bonita!— A  los  pocos  días  y  ai 
pasar,  según  mi  costumbre,  por  delante  de 
la  casa  de  Serafina,— se  llama  Serafina,— 
noté  que  caía  á  mis  pies  un  perfumado^  pa- 
pelito  en  que  estaban  escritas  estas  cmco 
palabras,  que  son  todo  un  poema:  «¡Ay, 
caballero!  ¡Soy  muy  desgraciada!» 
And.  ¡Caracoles!  ^  ,  ,  .         t  . 

CrARC  Eso  dije  yo:  ¡Caracoles!— Subí  inmediata- 

mente 'á  la  casa,  me  hicieron  pasar  a  un 
gabinetito,  y  alh  me  encontré  á  la  pobre 
chica  hecha\in  mar  de  lágrimas.  La  mteliz 
me  contó,  que  aquella  mañana,  paseando 
por  el  mar  con  su  doncella,— una  especie  de 
institutriz,  porque  la  chica  es  de  muy  buena 
famiha,— había  perdido  un  bolsillo  con  cm- 
co mil  reales... 
Vnd  Vamos,  sí,  v  deseaba  que  usted,  como  em- 

pleado en  el  gobierno  civil,  diera  los  pasos... 
< ;  ^RC  No,  porque  la  pérdida  había  sido  en  el  mar. 


Y  etíOíí  asuntos  corresponden  á  la  comandan- 
cia de  marina. 

Lo  que  quería  la  pobrecita  es  que  yo  saliera 
fiador  en  la  casa  de  huéspedes  donde  esta- 
ban, pues  aquel  mismo  día  se  cumplía  el 
mes,  y  la  picara  de  la  patrona  les  amenaza] >a 
con  echarlas  á  la  calle  si  no  pagaban  inme- 
diatamente. ¡Cuando  digo  que  por  algo  a])o- 
rrezco  yo  á  las  patronas! 

And.  ¿y  qué  hizo  usted? 

Garc.  ¡Toma!  ¿Qué  había  de  hacer?  Ir  á  mi  casa 

por  mis  únicos  ahorros,  cuatro  mil  reales, 
con  lo  que  pagaron  lo  (jue  debían  y  dos  l)illo- 
tcs  de  primera  hasta  Madrid,  para  donde 
salieron  aquella  misma  tarde. 

And.  ¡Bravo!  Le  reconozco  á  usted  en  ese  rasgo.  Su- 

pongo que  una  vez  en  Madrid  le  mandarían... 

Garc.  Sí  señor.  ¡Ya  lo  creo!  ¡PobrecitasI  En  cuanto 

llegaron  á  Madrid  nje  mandaron...  un  cari- 
ñoso telegrama  concebido  en  estos  términos: 
«Gracias  expresivas.  Llegamos  bien  e,rpyes. — 
Familia  envíale  expresiones.»  Ya  ves  que  el 
parte  no  podía  ser  más  expresivo.  ¡Lo  cierto 
es  que  ya  estamos  completamente  de  acuer- 
do, y  que  antes  de  quince  días  ha])remos 
pasado  á  mejor  vida,  es  decir,  nos  habremos 
casado!...  Chico,  so}^  lo  que  se  llama  un 
hombre  completamente  feliz. — Quedamos 
en  que  tú  uk.'  apadrinarás. 

And.  Sí,  señor;  acepto  con  gusto  esa  carga,  digo, 

ese  cargo;  pero,  favor  por  favor... 

Garc.  Tú  dirás. 

And.  Me  encuentro  en  una  situación  muy  apu- 

rada. Una  mujer,  con  la  que  he  estado  en 
relaciones,  me  amenaza  con  venir  á  verme. 

(íARC.  ¿Pero,  hombre,  todavía  andamos  en  eso? 

And.  No,  le  juro  á  usted  que  no  tengo  nada  con 

ella;  pero  acabo  de  recibir  este  regalo  suyo, 
(Le  entrega  el  tarjetero.)  con  una  cartita  en  que 
me  dice  que  pasará  por  aquí. 

Garc.  No,  lo  que  es  eso,  no  será  mientras  yo  esté  en 

esta  casa. 

And.  Ya  sabía  yo  que  usted  me  había  de  salvar 

en  esta  ocasión. 


(Iarc.  ¡Pues  claro  está!  Déjala  que  venga,  ya  verás 

tú... 

And.  No,  si  lo  que  3-0  quiero  evitar  á  todo  trance 

es  que  venga;  para  lo  cual  va  usted  á  hacer- 
me el  obsequio  de  ir  á  su  casa. 

CíARc.  Hombre,  antes  me  permitirás  que  vaj^aá  la 

de  Serafina. 

And.  Mire  usted  que  esto  es  urgentísimo... 

CÍARC.  Está  bien;  ¿y  qué  le  digo? 

And.  Pues  dígale  usted  á  la  tal  Adelita  que  le  de- 

vuelvo su  tarjetero  y  su  retrato. 

(ÍAkC.  ¡Ah!  ¿Conque  está  aquí  su  retrato?  (Abriendo 

el  tarjetero.)  Hombre,  y  es  muy  bonita.  Tiene 
unos  ojos  muy  expresivos  y  una  fisonomía 
muy  inocente. 

And.  ¡Sí!  No  está  mala  inocencia  la  suya,  (vistién- 

dose para  salir  á  la  calle.) 

Garc.  ¡C-ómo  engañan  algunas  mujeres! 

And.  Lo  que  es  á  mí  ya  no  me  engaña  esa.  Dígale 

usted  que  la  prohibo  terminantemente  que 
se  acuerde  del  santo  de  mi  nombre. 

Garc.  Hombre,  del  santo,  que  se  acuerde  todo  lo 

quiera. 

And.  ¡Bueno,  pero  que  no  piense  más  en  mí;  que 

hemos  concluido  para  siempre;  que  hoy 
mismo  salgo  para  el  extranjero,  y  en  fin,  si 
persiste  en  sus  propósitos,  dígale  usted  que 
me  he  casado;  que  lo  sepa  de  una  vez! 

Garc.  Lo  sabrá,  lo  sabrá. 

And.  En  sus  manos  de  usted  encomiendo  la  tran- 

quilidad de  mi  espíritu. 

Garc.  Pues  deja,  que  en  buenas  manos  está  el  pan- 

dero. ¿Dónde  vive  esta  señora? 

And.  ColmiUo,    cincuenta  y   siete,    enterarán   á 

usted. 

Garc.  Oye,  no  vaya  á  resultar  que  ésta  también 

está  casada  y  el  marido  me  arroje  por  las 
escaleras. 

And.  Descuide  usted.  No  hay  ese  peligro. 

Garc.  Pues  en  seguida  voy.  En  cuanto  me  arregle 

un  poquito. 

And.  Mientras  usted  acaba  de  vestirse  voy  ahí 

cerca  á  ver  á  unos  amigos  que  estarán  espe- 
rándome.— En  seguida  estoy  de  vuelta.  -He 


—  'lA  — 

todos  modos  queda  usted  en  su  easa.  Hasta 
luego,  amigo  García.  ¡Es  usted  de  lo  que  no 
hay!  Qué  regalo  voy  á  hacer  á  su  futura.  (Le 

abraza  y  vase  por  el  foro.) 

(íAKc.  \'ete  con  Dios,  buena  pieza. 

ESCENA  XI 

garcía,    solo 

(■íAkc.  ¡Estos  chicos  son  el  demonio!  ¡Mire  usted 

que  andar  todavía  con  estos  belenes!  de  eso 
si  que  nunca  tendrá  nada  que  echarme  en 
cara  mi  Serafina.  En  todo  lo  que  llevo  de 
vida,  ella  es  mi  segundo  amor.  El  primero 
lo  fué  aquella  ingrata  de  Pamplona.  Por 
cierto  que  este  verano  estaba  en  San  Sebas- 
tián con  sus  hijas,  cuatro  niñas  casaderas; 
es  decir,  serían  casaderas  si  no  fuesen  tan 
feas  las  pobrecitas.  Pero  bien  empleado  le 
está  á  la  madre  por  haberse  casado  con 
U3\  chato. — Y  apropósito  de  casarse...  -¿Con 
quién  habrá  caido  Pérez?  De  seguro  con  al- 
guna jamona.  Era  su  especialidad.  Y  lo  cierto 
es  que  Madrid  es  el  país  de  las  jamonas.  ¡Las 
hay  preciosísimas!  Se  vé  cada  tomo  por  esas 
cañes  y  por  esos  teatros...  ¡Dios  mío  de  mi 
alma! — Pero  convengamos  en  que  con  Adela 
ha  faltado  á  la  tradición.  Esta  chica  (Mirando 
al  retrato.)  lo  más,  lo  más  quc  tiene  son 
veinte  años.  ¡Y  vaya  si  es  bonita!  ¡Qué  lás- 
tima de  muchacha! 

ESCENA  XII 

DICHO  y  CLARA,  al  ver  á  García  en  mangas  de  camisa   se   detiene 
sorprendida.  Durante  la  escena,  García  acabará  de  vestirse. 

Claka         (¿Qi^íé  es  esto?  ¿Quién  es  este  hom))re?) 
Garc.  ¿Eh?  (¡Caracoles!  ¡Ella) 

Clara  ¡Caballero!...  (con  cierto  respeto.) 

(tARC.  ¡Señora!  (con  altanería.) 

Clara         Permita  usted  que  me  sorprenda. 


Garc. 
Clara 
<Iarc. 

Clara 
Garc. 

Ciara 
Garc. 
,  Clara 
Garc. 

Clara 
Garc. 
Clara 
Garc. 

Clara 
Garc. 
Clara 

Garc. 

Clara 

Garc. 

Clara 
Garc. 
Clara 
Garc. 

Clara 

Garc. 
Clara 
Garc. 


Clara 


¿De  qué?  ¿De  verme  :>•>;'"■'  l^^^stoy  en  mi  (■•)s;í; 
soy  como  de  la  familia. 
(¡Dios  mío!  ¡Será  un  ]'>.<,':  A'ei\j...  quiún  es 
usted? 

¿Que  quién  soy  yo? — Pilco  j^y  señora,  soy 
un  hombre  decente  que  vela  por  la  honra  de 
los  amigos;  por  la  j^az  de  los  matrimonios. 
(¡Es  un  loco,  no  hay  duda!)  (va  á  llamar.) 
Ño,  no  llame  usted  á  nadie.  Hay  cosas  de 
las  que  no  del)en  enterarse  los  criados. 
(¡No  me  atrevo  á  moverme!) 
Vendrá  usted  en  Imsca  de  Pérez,  ¿no  es  eso? 
Sí,  señor;  vengo  á  buscar  á  Andrés. 
Pues,  bien.  Aquí  estoy  yo  para  ponerla  á 
usted  de 'patitas  en  la  calle. 
¿Eh?  ¿CómoV 

¿Le  parece  á  usted  decoroso  lo  que  haceV 
Caballero...  yo... 

¡Nada,  nada!  Es  preciso  que  esto  se  acalde 
para  siempre. — Pérez  no  existe  para  usted. 
¡Eh!  ¿Que  no  existe? 
No,  señora. 

¡Dios  mío!  ¿Qué  dice  este  hombre? 
No  vuelva  usted  á  acordarse  de  él,  ya  que  él 
no  se  acuerda  de  usted  para  nada  absolu- 
tamente. 

(¡Pero,  señor,  si  esto  no  es  posible!)  ¡Andrés! 
¡Andrés! 

No  se  moleste  usted  en  llamarle.  A  estas 
horas  está  ya  muy  lejos  de  Madrid. 
¿Cómo  ¿Que  se  ha  marchado? 
Si,  señora. 
¿A  una  cacería,  eh? 

¡Justo!  ¡A  una  cacería!  A  Rusia,  á  cazar  osos 
blancos. 

¡Ay,  Dios  mío  de  mi  alma!  (Llorando.)  ¡Bien 
me  aconsejaba  mi  tía! 

(¡Buenos  consejos  serán  los  que  le  dé  su  tía!) 
¡Ay,  qué  desgraciada  soy!  (Llorando.) 
¡Vaya,  vaya!  Hija  mía...  (con  bondad.)  ¡Re- 
flexione usted  que  estas  cosas!...  (¡A  que  aca- 
bo yo  por  ablandarme!)  Márchese  usted  de 
esta  casa...  usted  tendrá  familia... 
Sí,  señor,  tengo  á  mi  papá...  (sollozando.) 


—  t>ü  — 

(tarc.  Bueno;  pues,  vayase  usted  con  su  papá. 

Clara  P^stá  en  Filipinas. 

(tarc.  Algo  lejos  está  eso  j^ara  ir  ahora...  pero... 

Clara  En  ^ladricl  sólo  tengo  á  mis  tíos. 

Garc.  Bien;  pues,  vayase  usted  con  ellos. — ¡Ah!  y 

llé\"se  eso  que  Pérez  me  ha  mandado  entre- 
garle. (Dándole  el  tarjetero.) 

Clara  ¿Qué?  (viendo  el  retrato.)  i\'irgen  santíi!  ¡Mi  m- 

trato  de  novia!  (Llorando.) 

Garc.  ¡Sí,  señora!  Él  ya  no  puede  guardar  cierta 

clase  de  recuerdos,  porijue... 
Clara  ¿Por  qué?  ¡Dígalo  usted  pronto!  (Guarda  el 

tarjetero  en  el  bolsillo.) 

Garc.  ¡Pues...  señora!  La  noticia  quizá  le  sorpren- 

da, pero  no  hay  más  reínedio. — Usted  nece- 
sita saberlo...  ¡Pérez  está  casado! 

Clara  ¿Eh?  ¿Qué?  ¿Andrés  casado? 

(tarc.  Sí,  señora,  sí. 

Clara  ¿Casado  con  otra? 

Garc.  ¿Cómo  con  otra?  ¡No,  señora!  ¡Casado  con 

una!  ¡Con  su  mujer! 

Clara  ¡Pero...  caballero...  advierto  á  usted  que  yo 

soy  Clara! 

(Jarc.  ¿Clara,  eh?  Pues,  á  mí  también  me  gusta 

ser  muy  claro.  Con  que  basta  de  lagrimitas 
y  márchese  usted  inmediatamente.  (¡Hay 
que  tener  carácter!) 

Clara  jAy,  ay,  Dios  mío!...  ¡Yo  me  pongo  mala!... 

¡Yo  me  muero!...  ^  Se  desmaya  en  brazos  de  Ciarcía.) 

Garc.  ¿Eh?  ¿Qué?  ¡Señora!  ¡CaUe!  ¡Se  ha  desma- 

yado de  verdad!  ¿Y  qué  hago  yo?  ¡Señora, 

señora!  (Le  hace  aire  con  la  mano.  Se  oye  la  voz  de 

doíja  Tomasa.)  ¡María  Santísima!  ¡Viene  gente! 
Pero,  ¿qué  hago  3^0  con  esta  mujer?  ¿D(')nde 

la  escondo?  ¡A  ver!  (Puerta  primera  izquierda.) 
¡Sí;  esto  es  lo  mejor!  (La  lleva  á  la  babitación 
primera  izquierda,   saliendo  en  seguida  y  echando  la 

llave.)  ¡Ajajá!  ¡Ahora  sólo  falta  que  vuelva  en 
sí!  No  se  quejará  Pérez.  Creo  que  he  estado 
bastante  enéri^ico. 
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ESCENA  XIII 

DICHO.— DOÑA  TOMASA  en  traje  de  casa  y  coa  un  lío  de  tela 


(Me  parece  que  nos  han  cobrado  de  más.) 

¿Eh?...  ¡Caballero!... 

Señora...  (¡Canastos!  ¿Si  será?...) 

Tome  usted  asiento. 

Mil  gracias.  ¿Es  la  señora  de  Pérez  á  quién 

tengo  el  gusto  de  saludar? 

Servidora  de  usted...  (se  sientan.) 

Celebro  tanto...  (¡Lo  que  dige!  ¡La  afición  á 

las  jamonas!  Y  lo  que  es  ésta  ya  esta  amo- 

jamadita!...)  (Pausa  corta.) 

¿Conque  es  usted  amigo  de  mi  esposo? 
¡Sí,  señora!  Nos  conocemos   hace  muchos 
años.  Hemos  vivido  juntos. 
¡Bien  la  habrán  corrido  ustedes! 
No,  señora,  no  lo  crea  usted.  Pérez  ha  sido 
siempre  muy  formalito. 
¡Sí,  mucho! 

(¡Si  ella  supiera...!)  Y  luego,  que  como  yo  le  he 
querido  siempre  como  á  un  hijo... 
¿Eh?  ¿Como  á  un  hijo? 
¡Naturalmente!  ¡La  diferencia  de  edad! 
Pues,  me  parece  que  no  será  tanta  la  dife- 
rencia. 

Gracias,  señora,  usted  me  favorece.  Pero  lo 
menos  que  yo  le  llevo  á  su  esposo  de  usted 
son  veinticinco  años. 

¡Qué  barbaridad!  Pues,  hijo,  juraría  que 
eran  ustedes  contemporáneos.  ¡Vaya  si  se 
conserva  usted! 

¡Pche!  (¡Lo  que  hace  la  química;  me  cree  un 
muchacho!) 

¡Vea  usted!  ¡Quién  hal)ía  de  decirlo!  ¡Podría 
usted  ser  mi  padi'e! 
¡Eh! 

¡Claro  está!  Pérez  me  lleva  á  mí  diez  años. 
(¡Pero,  hombre;  con  qué  frescura  mienten 
estas  mujeres!) 
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ToM.  (¿Por  dónde  andará  mi  Boln'ina?) 

Garc.  (¡Qué  susto!  ¡Creí  que  se  entreabría  la  puer- 

ta!) (Pausa.) 

ToM.  ¿Andrés  estará  en  su  cuarto,  eh? 

Garc.  No,  señora,  ha  salido.  Por  el  supe  que  estaba 

usted  de  compras. 

ToM.  Si;  hemos  ido  á  comprar  unas  cosillas...  (Ca- 

torce varas  á  diez  y  siete  reales...  ¡Nada; 
no  sale!) 

Garc.  (¡Está  preocupada!...  ¿Si  sospechará  algo?) 

TOxM.  ¡Caballero!...  (Levantándose.) 

Garc.  (¡Ay,  Dios  mío!) 

ToM.  Con   su   permiso...    (l)irigese    primera    iMierta   iz- 

quierda.) 

Garc.  ¡Señora!...  (conteniéndola.) 

ToM.  ¿Eh? 

Garc.  ¡No,  nada!...  ¡Que  he  tenido...  tanto  gusto!... 

ToM.  ¡Jesús!  ¡Me  había  asustado!  Yoy  á  buscar  á 

esa  chica. 

Garc.  ¡Señora!  (volviendo  á  contenería.) 

ToRi.  ¿Otra  vez? 

Garc.  ¡Usted  dispense!  ¿Ha  dicho  usted  que  iba  á 

buscar  á  esa  chica? 

ToM.  Sí,  señor. 

Garc.  ¿Lnego  usted  sabe  va  que  esa  chica  ha  ve- 

nido? 

ToM.  Naturalmente;  como  que  ha  entrado  delante 

de  mí. 

Garc.  Pues,  bien,  señora,  tranquihcese  usted.  Su 

esposo  es  inocente. 

Tf>M.  ¡Eh! 

Garc.  ¡El  no  tiene  la  culpa  de  que  esa  mujer  le 

persiga! 

ToM.  ¿Qué?  ¿Qué  dice  usted? 

Garc.  ¡Lo  cierto,  señora!  ¡Pérez  me  lo  ha  confesado 

todo!  ¡Es  un  hombre  honrado! 

ToM.  Pero,  ¿qué  mujer  es  esa?... 

Garc.  ¡Pues...  esa!  ¡La  que  se  ha  atrevido  á  venir, 

y  á  quien  he  puesto  en  la  calle  inmediata- 
tamente! 

ToM.  ¿Qué?  ¿Cómo?...  ¡Expliqúese  usted!... 

Garc.  ¡Señoral  ¡Ya  he  dicho  á  usted  que  se  tran- 

quilice! 

ToM.  ¿Sí,  eh?  ¡Pues,  buena  soy  yo  para  oir  estas 


—  'Id  — 

cosas  con  calma!  ¿Con  que  una  cita  amoro- 
sa? ¡Ah,  pillo! 

(íarc.  Conste,  señora,  que  Pérez  no  ha  dado  seme- 

jante cita;  ella  fué  la  que  primero  tuvo  la 
osadía  de  mandarle  su  retrato,  y  luego... 

ToM.  ¿Qué  escucho?   ¿Con  que  la  señora  del  tar- 

jetero?... 

(xARC.  ¡Cómo!  ¿Usted  sahía  ya?... 

ToM.  iSi,  señor!  ¡Digo,  no!  ¡Es  decir,  si!  jLo  sabia 

¡Lo  que  no  sabía,  es  que  mi  marido  era  el 
nene!  ¡Le  mato,  vamos,  le  mato! 

Garc.  ¡Por  Dios,  señora!    ^      ^    ^  ^       i    .    i  o 

ToM.  ¿Y  dice  usted  que  él  se  lo  ha  confesado  todor* 

Garc.  Todo;  y  conste  que  él... 

ToM.  ¿Conque  sí?  ¡Ahora  verá!... 

Garc.  Reflexione  usted... 

ToM.  ¡Déjeme  usted  en  paz!  ¡No  me  contenga  us- 

ted! ¡Le  voy  á  estrangular!  (vase  furiosa  por 

el  foso.) 

ESCENA  XIV 

garcía,   y   luego   ANDRÉS 

(  Iarc  ¡Ay!  ¡Menos  mal,  que  se  ha  marchado!  Aho- 

ra podré...  ¿Seguirá  desmayada  todavía?  (va 

puerta   primera    izquierda.)  ¡Eh,  SCñora,    SCñora! 

¡Que  si  quieres!  ¿Y  qué  la  doy  yo?  Pero, 
jquién  me  mandará  á  mí  meterme  en  estos 
líos?  ¿Por  qué  no  habré  ido  á  una  tonda?... 
(Buscando  algo.)  Si  hubiera  agua  de  Colonia  ó 
vinagre...  ¡Ah!  El  frasco  del  aguardiente... 
(Coge  su  frasco  de  viaje.)  Puede  que  con  esto... 

(Se  dirige  á  la  habitación.  Oye  ruido  y  cierra  la  puer- 
ta inmediatamente.)  ¡Eh!  ¡Alguien  vieuc! 

And.  Ya  estoy  de  vuelta. 

Garc.  Pues  llegas  en  magnífica  ocasión. 

And.  ¿Qué  pasa? 

Garc.  jUna  friolera!  Ahí  la  tienes. 

And.  ¿a  quién? 

Garc.  A  Adelita. 

And.  ¡Adela  aquí!  x  t-  +  ■ 

Garc,  No,  aquí  no;  ahí.  (señalando  la  puerta.)  Jisia 
desmayada. 
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And.  Pero  ostti  es  un  compromiso.  Puede   venir 

mi  mujer...  (se  dirige  á  la  habitación.) 

Ctakc.  No.  8i  tu  mujer  ha  venido  ya. 

And.  ¿Kll?  (volviendo.) 

Garc.  y  se  ha  enterado  de  todo. 

And.  ¡Dios  santo! 

Garc.  Es  decir,  ella  ya  lo  sabía. 

And.  ¡Cómo!  ¿Que  ella  sabían... 

Garc.  Sí,  señor;  sí.  Lo  sabía  todo,  y  se  ha  marchado 

furiosa. 

And.  ¡Buena  la  ha  hecho  usted! 

Garc.  ¡Hombre,  no  faltaba  sino  que  tú  me  echaras 

ahora  la  culija! 

And.  ¡Qué  esccándalo! — Yo  debo  tomar  una  deter- 

minación. 

Garc.  No,  lo  que  debes  tomar  es  un  coche  para 

que  se  lleven  á  esa  chica  inmediatamente. 

And,  Dice  usted  bien.  ¡Juan! 

Garc.  (Tapándole  la  boca.)  ¡Calla!  ¡Que  no  se  enteren 

los  criados! 

And.  Sí,  es  verdad. — ¡Amigo  García,  por  favor, 

salga  usted  á  la  calle...  busque  usted  un  si- 
món, un  ómnibus...  un  tranvía! 

Garc.  Voy...  voy. — ¡Ah!  Dale  á  oler  ese  frasco  para 

que  vuelva  en  sí.  (se  lo  da.) 

And,  No  habrá  necesidad.  Será  fingido. — La  co- 

nozco demasiado,  (ai  dirigirse  García  al  foro  y 
Andrés  á  la  puerta  primera  izquierda,  se  oyen  las 
voces  de  doña  Tomasa.) 

ToM.  (Dentro.)  ¡Anda!  ¡Ven  y  atrévete  á  negarlo! 

Garc.  (volviéndose   del  foro.)  ¡María  Santísima!   ¡Tu 

mujer! 

And.  ¡Cielos!  ¡Mi   tía!  (Á   un  tiempo.— García  se  vuelve 

de  espaldas  para  no  presenciar  la  escena  y  Andrés 
queda  como  pegado  á  la  puerta  primera  izquierda.) 


ESCENA  XV 

DICHOS -DOÑA    TOMASA    y   DON    FACUNDO 
FaC.  Repito  que  es  falso.   (Á  Tomasa.) 

ToM.  Ahora  lo  veremos.  (Entrando.)  Ahí  le  tienes. 

(indicándole  á  García.)  Pregúntaselo. 
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Fac.  Claro  que  sí. — ¡Cal)all.er()!  (Dándole  una  palmada 

en  el  hombro.) 

(lARC.  ¿Eh?  (Volviéndose  asustado.)  Servidoi*  de  ustcd. 

Fac.  ¿Dónde  y  cuándo  nos  hemos  conocido  nos- 

otros? 

Garc.  ¿Nosotros?  Pues  me  parece  que  en  ninguna 

parte. 

ToM.  ¿Cómo  que  no?  ¿Pues-  no  dice  usted  que  es 

muy  amigo  de  mi  esposo? 

Garc.  8í,  señora. 

Fac.  No,  señor.  (Muy  irritado.) 

Garc.  Pero  hombre,  ¿y  usted  qué  sabe? 

Fac.  ¡Caballero! 

Garc.  Pero,  chico,  ¿no  lo  oyes?  Dicen  que  no  nos 

conocemos.  (Pasando  al  lado  de  Andrés.) 

Fac.  ¿y  yo  qué  tengo  que  ver  con  que  usted  co- 

nozca á  mi  sobrino? 

Garc.  ¡Ah!  ¿Conque  el  señor  es  tu  tío? 

And.  Sí.  Mi  tío  Facundo. 

ToM.  Y  yo  su  tía. 

Garc.       .   ¿Eh?  ¡Te  has  casado  con  tu  tía! 

And.  ¡Jesús! 

Fac  ¿Qné  dice  este  hombre? 

ToM.  ¿Está  usted  loco? 

Garc.  Pero,  señores,  entendámonos. — ¿No  es  usted 

la  esposa  de  este  sobrino?  (a  doüa  Tomasa.) 

ToM.  No,  señor;  soy  la  esposa  de  este  tío.  (por  don 

Facundo.) 

Garc.  ¡Acabáramos!  (Ya  me  parecía  á  mí)...  Chico, 

dispensa...  Entonces  tu  mujer  no  sabe  nada. 

(Aparte  á  Andrés.) 

And.  (¡Áy!  ¡Respiro!) 

Fac.  ¿Te  has  convencido  ya?  (a  Tomasa.) 

ToM.  De  lo  que  me  he  convencido  es  de  que  aquí 

hay  gato  encerrado. 

Garc.  ^  (i Ay!  ¡81  al  menos  fuera  un  gato!)  (se  oyen  gol- 
pes en  la  puerta.) 

And.  (¡Caracoles!) 

Garc.  (Ya  ha  vuelto  en  sí.) 

ToiM.  ¿Eh?  ¿Qué  ruido  es  ese? 

And.  No...  Nada...  Soy  yo  con  este  frasco.  (Golpean- 

do con  el  frasco  en  la  puerta.  Continúa  el  ruido  in- 
terior.) 

ToM.  Conque  tú,  ¿eh? 
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(tarc.  Si,  señora;  es  él  con  el  frasco.  (Me  lo  va  á 

romper.) 
ToM.  ¿Quién  está  en  ese  cuarto? 

And.  Nadie,  señora,  nadie,  (sigue  ei  rufdo.) 

ClAKA  (Dentro.)  Alu'id. 

TüM.  ¿p:h? 

And.  (¡Esa  voz!) 

Clara  (uentro.)  ¡Abrid,  soy  yo!... 

And.  (¡]\Ii  mujer  aqui!) 

ToM.  Pero,   señor,   ¿por  qué  está  encerrada  esa 

chica? 

And.  Pero,  señora,  ¡yo  qué  sé! 

ToM.  ¡Abre,  hombre,  abre! 

And.  ¡Ya  voy,  ya  voy!  (Abre  la  puerta.) 

Garc.  (¡Cataplum!) 

And.  Pero,   ¿qué   significa   esto?   (a  ciara,  que  u- 

abraza.) 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS.-CLAKA 


Clara  ¡Ay,  Andrés  mío  de  mi  alma;  ¡Si  no  sé  lo 

que  me  sucede!... 
And.  (¡Ni  yo!) 

Clara  Pero  al  fin  veo  que  tú  no  me  has  olvidado, 

que  me  quieres  siempre,  ¿verdad? 
And.  Sí,  hija,  sí;  ¡te  quiero  más  que  á  mi  vida!. 

(Abrazándola.) 

Garc.  (¡Qiié  escándalo!  ¡Y  se  abrazan  delante  de 

los  tíos!) 

Clara  ¡Qué!  ¿Todavía  está  ahí  ese  caballero?  (a  An- 

drés indicándole  á  García.) 

And.  ¡Si  es  mi  amigo  García! 

Clara  ¿Tu  amigo?  Pues  él  fué  quien  me  dijo  que 

tú  me  despreciabas,  que  te  habías  marchad(  > 
á  cazar  osos  blancos  y  que  estabas  casado 
con  otra. 

And.  ¡Jesús,  María  y  José!  ¡Pero  señor  de  (íarcía! 

(increpándole.) 

(tarc.  Pero,  ¡señor  de  Pérez!  (En  el  mismo  tono.)  ¿Ks 

esto  casa,  ó  manicomio?  ¡Ya  me  voy  yo  car- 
gando! 


Clara  No;  déjale,  (a  Andrés.)  8i  ese  señor  no  debe 

estar  bueno. — ¿(yónio  es  posible  que  tú  le 
mandaras  entregarme  esto?  (saca  el  tarjetero.) 

And.  ¡Eh!  (Aterrado.) 

ToiS! .  (¡All!)  (comprendiendo  la  equivocación.) 

And.  (¡El  tarjetero!)  ¡Perdóname,  esposa  mía! 

Oarc.  (¡Su  esposa! 

And.  ¡Te  juro  que  yo!... 

Clara  ¡Claro  está!  ¡Cómo  habías  tú  de  devolverme 

ini  retrato  de  novia! 
And.  ¿Eh?  ¿Tu  retrato'?... 

TOM.  ¡Sí,  hombre,  sí!,  (cogiendo  el  tarjetero    y  enseñán- 

doselo á  Andrés.)  ¡Su  retrato!  ¡Míralo! 

And.  (a  doña  Tomasa.)  ¿Pero  qué  escamoteo  ha  sido 

este? 

ToM.  (No  te  apures;  yo  he  sido  la  Benita  Angui- 

net.)  (Aparte  á  Andrés.) 

¿Qué? 

¡La  prestigiditadora!  (siguen  hablando  Andrés  y 
doña  Tomasa.) 

(tarc.  Caballero,  (a  don  Facunco.)  ¿Quiere  usted  ha- 

cenne  el  obsequio  de  decirme  cuál  es  la 
verdadera  esposa  de  su  sobrino  de  usted? 

Fac.  ¡Pero,  hombre,  todavía! 

Garc.  Sí,  señor.  Todavía  no  sé  si  estoy  en  Madrid 

ó  en  Leganés. 

Fac.  ¡Donde  está  usted  es  en  Babia!  ¿Cuál  ha  de 

ser  su  mujer?  ¡Aquella!  ¡Mi  sobrina! 

And.  (Aparte  á  doña  Tomasa.)  Bien,  ¿pero  y  el  otro 

retrato? 

ToM.  (Aparte  á  Andrés.)  TÓmalo,  aqUÍ  CStá.  (Dándoselo.) 

Clara  ¿Eh?  ¿Qué  hablaban  ustedes? 

And.  ¡No...  nada!  (¡Tome  usted!)  (a  don  Facundo,  dán- 

dole el  retrato.) 
Fac.  (contemplando    el  retrato.)   (¡Esta  es  la  culpable 

de  todo!  ¡Pero  qué  ojos  tiene  esta  mujer!) 
ToM.  ¡Pérez!  ¿Qué  miras  ahí? 

Fac.  ¡Nada...  nada...  mujer!  (Tome  usted  eso.) 

(a  García,  dándole  el  ratrato.) 

<ÍARC.  ¡Cielos!  ¡Serañna! 

And.  (¡Santo  Dios!) 

Garc.  Caballero,  ¿cómo  tiene  usted  el  retrato  de 

mi  futura? 
Fac.  ¡Su  futura  de  usted!  (Riéndose.) 
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Clara  ¡Cuando  le  digo  á  usted  que  ese  hombre  es- 

tá loco!  (a  Tomasa.) 

And.  (Aparte.)  (Amigo  García,  resignación.) 

Garc.  (ídem.)  ¡Mil-ala!  ¡Es  ella! 

And.  (ídem.)  ¡Sí!  ¡Adela! 

Garc.  ¡No!  ¡Serafina! 

And.  (¡Es  igual!   No  le  choque  á  usted.   ¡Yo  la  he 

conocido  ya  con  cuatro  nombres  distintos!) 
Garc.  ¡Dios  mío!  ¿Pero  es  esto  verdad?   ¿Conque 

ésta  es...   aquélla?  ¡Ay!  ¡A  mí  me  va  á  dar 

algo!  (Desmayo  cómico.) 

ToM.  ¿Qué  es  eso?  Otro  lío,  ¿eh? 

Garc.  ¡Sí,  señom,  y  gordo! 

ToM.  ¡Amigo,  lo  que  es  para  poner  paz  en  los 

matrimonios  es  usted  que  ni  pintado! 
Garc.  ¡Señora!  ¡El  que  yo  me  pinte  es  cuenta  mía, 

y  á  nadie  le  importa  nada! 
(ai  público.)  Mucho  el  engaño  lamento; 
pero  libre  de  sus  redes 
me  miro  en  este  momento, 
y  si  me  aplauden  ustedes 
me  quedaré  tan  contento. 


FIN  DE  LA  OBRA 


OBRAS  DRAMÁTICAS  DEL  MISMO  AUTOR 


¡BASTA  DE  MATEMÁTICAS!  juguete  cómfco  en  un  acto  y  en  prosa. 

orig-inal. 
EL  PARIENTE  DE  TODOS,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

orig-inal. 
DESDE  EL  BALCÓN,  jus-uete  cómico  en  un  acto  y  en  verso,  original . 
LA  VIUDA  DEL  ZURRADOR  *,  parodia  en  un  acto  y  en  verso. 
EL  AUTOR  DEL  CRIMEN,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

original. 
APROBADOS  Y  SUSPENSOS,  pasillo  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 

original.  (Sexta  edición.) 
HORAS  DE  CONSULTA,  saínete  en  un  acto  y  en  verso,  original, 
NOTICIA  FRESCA  2,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso  (Tercera 

edición.) 
TRAS  DEL  PAVO  5,  apropósito  en  dos  actos  y  en  prosa,  original. 
PACIENCIA  Y  BARAJAR,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 
CALVO  Y  COMPAÑÍA,  comedia  de  gracioso  en  dos  actos  y  en  prosa^ 

orio^inal.  (Tercera  edición.) 
PÉREZ  Y  QUIÑONES,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 
CON  LA  MÚSICA  Á  OTRA  l'ARTE,  juguete  cómico  en  dos  actos  y 

en  verso,  original.   (Tercera  edición.) 
TURRÓN  MINISTERIAL,  apropósito  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 
LLOVIDO  DEL  CIELO,  comedia  en   dos  actos  y  en  verso,  original, 

(Tercera  edición  ) 
PERIQUITO  »,  zarzuela  cómica  en  tres  actos,  en  prosa  y  verso,  escrita 

sobre  tn  pensamiento  francés,  música  del  maestro  Rubio. 
LA  OCASIÓN  LA  PINTAN  CALVA  ».  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

imitada  del  francés. 
lADIOS,  MADRID!  »,  boceto  de  costumbres  madrileñas,  en  tres  actos. 

en  verso  y  prosa,  original. 
DE  TIROS  LARGOS  *,  juguete  cómico,  arreglo  del  italiano,  en  un 

acto  y  en  prosa. 
EL  MEDALLÓN  DE  TOPACIOS  2,  drama  cómico  en  un  act«  y  en 

verso,  original. 
LA  PRIMERA  CURA  *,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso,  original. 
LA  PRIMERA  CURA  *.  refundida  en  dos  actos. 
LA  CALANDRIA  *,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto  y  en  prosa,  ori- 

ginal.  música  del  maestro  Cbapí. 
EL  HIJO  DE  LA  NIEVE  1.  novela  cómico-dramática,  en  tres  actos, 

en  prosa  y  verso,  original. 
PRESTÓN  Y  COMPAÑÍA  4,  sainete  en  un  acto  y  en  verso,  original. 
PARIENTES  LEJANOS,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso,  original. 
CARTA  CANTA,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
ROBO  EN  DESPOBLADO  *.  comedia  de  gracioso,  en  dos  actos,  y  ea 

prosa,  original.  (Tercera  edición.) 
LAS  CODORNICES,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 

i Cuarta  edición.) 


DE  TODO  UN  POCO  »,  revista  eómico-liric:  ,       ,  1,.^- 

djos.  en  yrosA  y  verso,  orig-iuiíl. 

JUEGO   DE   PRENDAS,*  jugracte  cóm  co  en  dos  actos  y  en   prosa, 
ong-inal. 

TIQUIS-MIQUIS,  comedia  en  un  acto  y  en  prosí!,  original,  (Tercera 
edición.) 

¡UN  AÑO  MÁS!  s,  revista  cómico-lírica  en  un  acto  y  siete  cunaros,  en 
prosa  y  verso,  original. 

¡ADIÓS,  MADP.ID!  refundida  en  dos  actos. 

PENSIÓN  DE  DEMOISELLES^,  humorada  c.>u.  ,.-iii-ca  eii  un  acto 
y  en  prosa,  original. 

SAN  SEBASTIÁN,  MÁRTIR,  comedia  en  tres  actus  y  en  prosa,  ori- 
ginal. (Tercera  edicón.) 

PARADA  Y  FONDA,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 
(Tercera  edición.) 

BODA  Y  BAUTIZO  5,  sainete  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  prosa  y 
verso,  original. 

EL  VIAJE  A  SUIZA  •"•,  vaudeville  en  tres  actos  y  en  prosa,  arreglado 
del  francés. 
ERECITO,  juguate  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa,  original.  Tercera 
edición.) 

LA  ALMONEDA  DEL  3."  »,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  original . 

CORO  DE  SEÑORAS  <•.  pasillo  cómico  lírico  original,  en  un  acto  y  en 
prosa,  música  del  maestro  Nieto. 

LOS  TOCAYOS,  juguete  cómico  en  un  i^cto  y  en  prosa,  original. 

LOS  LOBOS  MARINOS!,  zarzuela  cómica  en  dos  actos  y  en  prosa. 

original,  música  del  maestro  Chapí. 
EL  PADRÓN  xMUNlCíPAL  i,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa, 

original. 
EL  SOMBRERO  DE  COPA,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  ori- 
ginal. (Cuarta  edición.) 
EL  SEÑOR  GOBERNADOR  i.  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  ori- 
ginal. 
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